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Si U s Exposiciones univor- 
salea i]ue su vcrllican en los 
grandes pueblia  notsv ie ian  
m is ventaja que la du reu ­
nir en un punto dado cunsi- 
ilurabla número de personas 
disllnguidas do tos diversos 
paisus, para que sa coiioz- 
ean, e-llm en y cambien en­
tra si ioa can ioles do su <-s- 
pociencia particular, consti- 
luVeiido una esperiencia co­
m ún. asta sola vcnuiju cvm- 
pensirii sallcieniemento las 
iiicvmixlidades y dispendios 
que ocasiona e l agk m.-rar. en 
una nación ysítioda lenn los- 
dus.lus productusyrepresen- 
lautas üe todo al universo.

C s S T K O  r asaa lü o .

N o  v a y a  á  creerse por alguno?, al leer 
e l titu lo con que encabezam os este escri­
to, que pretendem os trazar la com pleta y  
ve rd a d era  b is loria  de nuestras exposicio­
nes m odernas, ni tam poco los resultados 
trascendentales y  positivos que ofrecer 
pud iera , la que se ve r ifica rá  en París en 
c l p róx im o  ven id ero  año; nó; m uy e s lr e -  
chüs son los lím ites de  nuestro m odeslo 
sem anario, para  dar cab ida en sus co ­
lum nas á m ateria  tan cs'.ensa, y  más es­
casas todavía  nuestras fuerzas para inten­
tar y lle v a r  á fe liz  térm ino tam aña em ­
presa. A am os únicam ente á m anifestar 
unas ligeras  observaciones y  considera­
ciones sobre la iraporlancia c  influencia 
que e jercen  en las naciones, esos grandes 
concursos universa les, á los qué, lodos y 
cada uno, se apresurau á presentar e l 
fru to d e  sus trabajos.

La s  exposic iones no son hijas d e  boy. 
Nosotros creem os hallar su origen  en los 
an tiguos juegos olimptcos de los G riegos 
á cu yos certám enes acudían los sabios á 
discu tir y  los g im nastas á lu c ir , con sus 
e jerc ic ios, el desarro llo  d e  su musculatu­
ra . L a  m anera d e  ser d e  aquellas socie­
dades y  la carencia  casi com pleta de me­
d ios d e  conducción, perm ilian  una esfera 
d e  acción m uy reducida á  aquellas, por 
su tiem po, grandes reuniones, y  por con­
s igu ien te su carácter, sus tendencias, sus 
resultados, hablan  de ser totalm ente d i ­
versos , y  hasta qu izás d iam elralm en le 
opuesto.? á los d e  ahora.

Las  exposiciones d e  h oy , filosóficam en­
te consideradas, s im bolizan  la aspiración 
de nuestros t iem pos  á una fusión u n iver­
s a l,v  ofrecen la oc;u?ion de conocer prác- 
licam eiile , y  hasta á costa d e  pequeños 
sacrific ios, Íos adelantos y  p rogresos, en 
todos los ramos, de cada país en particu ­
lar. Dentro d e  su recin to tienen cabida 
los hom bres y las cosas d e  todas las n a -  
cione?, y al encontrarse por p r im era  vez  
a llí, en ordenada confusión, grandes y  
provechosos resultados sacan y  atesoran 
los unos y las otras, d e  esc, al pa recer, in ­
d ife ren te ,roce .

Los hom bres al chocarse en esa vasta 
V heterogénea reunión de  vo lun tades y  
pareceres d iversos , ligados solam ente por 
uu m ismo deseo, estudian y  se conocen; y  
al conocerse, logran  estrechar más y  más 
los víncu los d e  fra lcru idad  que á lodos 
nos unen y  de  los que pende esa arm o­
nía social qu e  tanto adm ira , cu ya  última 
espresion , sin em bargo , no hemos aun 
consegu ido; pero que indudablem ente al­
canzarán  m ejores tiem pos.

Las  cosas, g rac ias  á una observación  
•da llada  y  m inuciosa d e  su fondo y  de 

su form a, y  á la inm ediata com paración 
con otras, idénticas ó  parecidas, en  e' 
m ism o loca l expuestas, adqu ieren  ese 
com pleto perfuccionam iento, llegando á 
ese non plus dcl progreso  humano, que 
hace contem plar con respeto y  basta con 
asom bro, los prod ig iosos adelantos de 
uucslro s ig lo .

En una pa labra, las exposic iones uni­
versa les de  hoy, son qu izás e l único y  
verdadero  regu lador que nos indica con 
certeza  los grados d e  cultura, d e  c iv iliz a ­
ción y  de  p rogreso ,en  lodos los ram os, de 
los d iversos países que com ponen c l uni­
verso.

Por eso qu isiéram os v e r  representa­
das en estos certám enes á todas las na­
ciones, y  representadas d e  una m anera 
d igna .

Por eso lam entam os que nuestra Espa­
ña se h aya  mostrado desid iosa y  tan 
apática, en dos distintas ocasiones que se 
le  han otrecido , para dem ostrar al mun­

do que en nada queda rezagada , á los d e­
más pueblos.

En la cxpoú cion  de París , q u e  se v e ­
r ificó  en 1 8 o5 , descollaron én prim era 
inca los trabajos y productos d e  la im -  
irenta. A u stria , P ru sia , In g la terra  y  

_'rancia enviaron  a llí sus libros, y  c ree ­
mos im itil ad vertir  que estas naciones r i­
va lizaron  d ignam ente o freciendo m ode­
los perfcc lam cn lc  acabados; verdaderos 
p rod ig ios  de l a rle , que lograron  cau tivar 
la adm iración  dc l m undo entero. Pues 
b ien, (¡doloroso es confesarlo!) ¡no se p re ­
sentó ni un solo lib ro  español!

En la  que se ve r ificó  en Lóndres en 
1 8 6 2 , es tam bién m uy poco satisfactoria 
la reseña que de l papel que en ella  re ­
presentam os, nos hace el cronista, (nom ­
brado por e l gob ierno ) S r, d e  Castro y  
Serrano. Estas son sus palabras a l term i­
nar su trabajo en la ob ra  titu lada «E s ­
paña en L o n d re s » :

«Q u e  la exposic ión  española ha sido 
m ala; que ba  pod ido ser m ejor ó  casi 
buena; que la cu lpa la  tienen por m itad 
expon en les  y  p rom ovedores;qu e h ay  una 
atm ósfera de  desid ia  nacional que tras­
ciende á todas las c lases...»

D ios qu iera  que estos dos e jem p los s ir ­
van  de provechosa lección al G ob ierno y  
expositores españoles en la p róx im a  E x ­
posición universal de París!

Es m uy sensib le para corazones v e i -  
daderam en le españoles, e l consignar he­
chos lan desconsoladores; pero la  verdad  
h istórica antes que lodo. Y  qué, ¿España 
por la du lzu ra y  variedad  d e  su clim a, 
p o r la fertilidad  y  d iversas co inpos ic ip - 
ncs que sufre su suelo accidentado, y  que 
por esto m ism o qu izás sea la  nación que 
pueda o frecer más riqueza de ve je lac ion  
y  va riedad  de  sustancias en las d iferen ­
tes clases de cu ltivo  que perm ite  la a g r i­
cultura; España, repelim os, por ese ca ­
rácter em prendedor d e  sus habitantes, 
por esa im aginación  m erid ional, que mu­
chos nos en vid ian  y  que la d istingue de 
los dem ás pueblos, por ese desarro lló , en 
fin , casi gen era l de las facultades fisicas, 
raoralcs é  intelectuales, ¿uo puede y  debe

representar un gran  p a p e l en esos g ran ­
des certám enes públicos que la  cultura 
antigua nos lega ra  y  que la c iv ilizac ión  
m oderna h a  mejorado?

El hom bre, por uno d e  esos m isterios 
de l esp íritu  humano y  q n e  nosotros lla ­
m arem os deb ilidades d e  su naturaleza, 
se form a de los hom bres y  d e  las  cosas
una ¡ i l c a  csclusivam enle prop ia, sin mas
dalos que los que le  sum inistra algún es­
crito r bien ó  m  il in tencionado, y  grac ias 
á ese escesivo orgu llo  que le  dom ina y  á 
esc absolutism o despótico que le  caracte­
riza , ju zg a  casi s iem pre d e  lodos y  d e  to­
do sin ve rdadero  conocim iento. D e ahí 
su rge esa m ultitud de errores que sobre 
los usos y  costum bres y  adelantos d e  los 
d ive rsos  países, se han propalado, con 
cin ism o sin igu a l, en muchas ocasiones. 
Las  exposic iones universa les, son la  p ie ­
dra d e  toque que s irv e  para d istin gu ir 
lo  ve rdadero  d e  lo  falso. L es  errores  se 
rectifican  y  se corrigen  los abusos. Los 
h om bres ,a l conocersc,se c s lim a n y  estre­
chan m ás y más sus re lac ion es ,y  a l con­
tem plar los adelantos y  progresos de  los 
d iversos  países, observan  la tendencia 
u n iversa l a l desenvo lv im ien to  d e  los  in ­
tereses generales.

Los  lazos internacionales, qu izás a lgo  
entib iados, se reanudan, y  e l a lm a se e x ­
tasía al v is lum brar, en lontananza, ese 
po rven ir  risueño de ÍR iliTu id ad  en  todos 
y  en  lodo , deb ido  á  esa adm irab le  y  sor ­
prendente unidad de fines.

Descendam os d e  esas b reves  conside­
raciones. qu izás enojosas por ser h ijas de 
m anos inespcrU s, para escrib ir en  mate­
rias de tam aña im portancia, y  ap lique­
m os á nueslra p rov incia , á nueslra loca­
lidad  y  su com arca, d e  las cuales debe 
ser nuestro periód ico c l genuino y  ve rd a ­
dero  eco, los princip ios prácticos que en ­
cierran .

L a  p rov in c ia  de G erona es una d e  las 
m ás im portantes de España, no tanto po r 
la  riqu eza  d e  su suelo, com o por la  labo­
riosidad de sus m oradores. En agricullu*- 
l a, CD industria y  en artes, si no puedo 
com petir con las más avanzadas, ocupa
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EL FARO BISBALENSE.

no obstante, un puesto d istingu ido en tre 
ellas. T ien e  en m  recin to casi toda clase 
de fábricas y  establecim ientos industria­
les. L a  fundición de h ierro , d e  los seño­
res Planas, Junoy y  C .\ u oa  d e  las p r i­
m eras d e  España, la  m ism a que ha cons­
tru ido la cé leb re  y  adm irada V er ja  de 
h ierro  que recientem ente se hu colocado 
co la puerta d e  S la. E ngracia , en Z ara­
goza ; las fábricas de pape l conlíuuo, c o ­
m o la Genuulense y  la  Aurora, y  otros 
muchos y  d iversos establecim ientos fa ­
b r iles  é  iuduslrialcs que cuenta v  que s e  
n a  p ro lijo  CNumerar, la co locan ’ al n ivel 
de los pueblos m ás adelantados, por sus 
p rogresos y  trabajos.

Concretándonos á su prin cipa l y  v e r ­
dadera r iqu eza , el corcho, y  á su gen era l 
industria taponera, podem os dec ir  con 
orgu llo , que no conoce r iva l. La  ciase y  
bondad del prim ero, y  especia lidad del 
trabajo cn la  segunda, no admiten c o o i-  
pclencin, ni d en lro  y  fuera del reino.

En productos agrícolas, com o el a ce i­
te, cl v in o , y  algunas s im ien tes de sem ­
bradura, tam bién podem os dec ir  que en 
nada cede á los dem ás pueblos.

_ 1 ciñéndonos esc lu sivam en leánuestro  
distrito y  com arca , hablen por nosotros 
L a  Bisbal y  To rroe lla  de M ontgri, P u la - 
fn ig o ll y  Calongc, Palam ós y  S. E d io  de 
C u lxols.

L a  B isbal, con sus fábricas y  pequeñas 
industrias, que no por ser pequeñas d e ­
ja n  de tener m enor im portancia y  re c o ­
nocida u tilidad. En tejidos, la de  ligas  
d e  seda d e l Sr. E steva  (S agrera ): cn cu ­
ch ille r ía  d e  pesca, c l  pequeño poro  ac re ­
d itado ta ller d e  los Sres. Sagols, herm a­
nos, cuyos productos son buscados con 
a v id e z  haciéndose d e  ellos gran  consumo 
on las costas d e  G a lic ia : las tenerías de 
blanqueo y  adobo d e  curtidos, cu ya  bon­
dad y  ca lidad de las pioles trabajadas 
quedan garantidas por los im portantes 
ped idos que continuamente se hacen; las 
se is  ó siete fábricas de obra cocida, d e­
d icadas esclusivam ente á la confección 
d e  platos en tre fin os  y  vastos, figu rando, 
á la  cabeza d é la s  mismas, las dos que 
poseen y  d ir igen  los Sres. Salam ó y  M a -  
rege lad a , y  cuyos artículos se consumen 
en cantidades fabulosas no sólo en la co­
m arca, sino que tam bién se hacen envíos 
d e  gran  consideración á V alencia  y  A n ­
dalucía. Y  estendiéndonos sobre ese r a -  
m o d e  a lfarería , debem os hacer m ención 
de la  antigua y  acreditada fábrica  de la­
d rillos  en ob ra  fina del Sr. D. Pedro  Pas­
cual, cu ya  m arca es conocida v  has­
ta  con afan buscada, no sólo 'en esta 
pa rte  de Europa, si que tam bién on A m é­
r ica . L a  especia lidad y  fama de  que g o ­
za  este acred itado estab lecim ien to, no 
estriba  tanto cn la buena ca lidad de su 
ob ra , com o en la  duración de l colorido 
qu e  ofrece á sus productos, porque em ­
p leando en su confección d iversas clases 
d e  tierra  arcillosa, d e  cuya com binación 
solo  c l prop ietario  conoce e l secreto,o fre ­
ce  colores v iv o s , naturales y  variados, sin
n inguna clase de  ba rn iz  artific ia l, d e  tai

m anera, que partw ndo en dos m itades sus 
ladrillos, se ob serva  d en lro  y  fuera el 
m ism o colorido.

Torroe lla  d e  M on tgri puede o frecer ó 
los in teligentes la variedad  ) el progreso  
mas com jiletos cn cl im portante ram o de 
la agricu ltura.

Y , ¿qu éd irem ostle  P a la fn ig e ll, em porio  
d e  la industria taponera, verdadera  r i ­
queza do l país, que no sea d e  todos cono­
cido , y  de Dagur y  la Escala, con su pes­
era d t i coral, cuya esportacion á Ita lia  y  
Francia , ¡es ha dado ya  una celebridad, 
sobre todoá  la  prim era , que honra á sus 
vecinos y  á la com arca?

En S. Juan de Pa lam ós ex is te  también 
un modesto ta ller d e  cuchillos especiales 
para la industria taponera, cu\o uso es 
gen era l en cuantos puntos se ‘ halla esta 
establecida. E l fabricante y  prop ietario 
c lS r  L liu re . *

Y  en üb jclosde corcho e laborado, ¿qué 
podrem os decir, que lodos v a  no sepan 
de los im porlan les trabajos' d e  los m o­
destos cuanto in teligen tes artistas, cl 
Dr. D. José M artí (le  Pa ia fru gell y  el in ­
gen ioso  Eelío C arrero d e  S. Feliu  d e  G u i-  
xols?

Este lije ro  bosquejo que, á  grandes 
rasgos, acabam os de  h acer d e  los ad e­
lantos y  progresos que lian a lcanzado cn 
la  fab ricac ión , industria y  agricu ltura, 
nuestra P rov incia , Com arca y  D istrito, 
nos honran en estrem o y  hablan .muy a l­
to en nuestro ía vor; y  p o r lo  m ism o, v is ­
lum bram os claram ente c l puesto, nada 
oscuro, que ocupar pudieran en la p ró ­
x im a  Exposición.

A d e m á s ja s  exposiciones no s irven  só-
o  a ese goce  m ateria l, honorífico, bajo 

todos conceptos, de asp irar al p rem io ó

p rom io squ een la sm ism asseo frecen ,s in o
que su ob jeto principa l es da r á conocer 
a  todos, la cultura y  adelantos d e  cada 
país, exh ib ien do  cada unosus p rop iosp ro  
ductos, y  ese o rgu llo  nacional, que por 
nada de l m undo cederíam os, d e  qu erer 
que nuestra patria  figu re  en prim era  I f -  
nea en tre las naciones más avanzadas, es 
d ign o  bajo lodos conceptos, porque á más 
d e  la satisfacción qne los buenos pa trio ­
tas esperim entan, se descubre e l deseo 
nob le y  desinteresado, d e  contribu ir, to -  
dos según se lo  perm itan  sus fuerzas, á 
esa prosperidad y  u tilidad  genera les, 
que es uno de los caractéres m as g lo r io ­
sos y  distinguidos de  nuestra c iv iliza c ión  
m oderna.

Aním ense, pues, nuestros fabricantes 
m dustriaies, artistas y  agricu ltores, en 
la segu ridad  d e  m erecer por este m ero 
acto de acendrado patriotism o, no sólo  la 
estim ación de los suyos, sí que tam bién 
e l ap rec io  genera !. Aním ense, repelim os, 
y  no se desdeñen de  m ezclar sus, hasta 
si se qu iere  m odestos trabajos, en la  c re ­
encia d e  que han de  reporta r g ran des re­
sultados y  en la convicción  de que, s i no 
son ios prim eros, pueden en  cam bio fig u ­
rar y  a lternar en tre los más avanzados.

E l  Aredano.
La  B isbal, 4 de D ic iem bre de  1866 .

Sección literaria.

A  LA VIRGEN SANTÍSIMA.

( E n  e l álbum  de  M ontserra t. )

Flor del eden, espejo de pureza 
gala de mayo, g-ota de roclo, 
astro de amor, modelo de belleza, 

perla del rio; 
primer sonrisa con que nac.e el dia, 
casto perfume de aromada rosa, 
tu santa protección al alma envía, 

Virg-en hermosa!

Carlos N avarro .

Demunt núvols de boyras 
Verge de Montserrat, 
ton temple sant volguéres- 
ton temple s' aixecá. ’

Entre T cel y  la térra,
Mare de Déu, bé estás,
que Js ulls que ’tvu lgan  véurer
al cel han de mirar!

M iqitel V icíorid Á m er.

Á  UNA NIÑA DE CATORCE AÑOS. 

CONSEJO.

Niña inesperta; jamás,
— Ten presente esta lección— 
Entregues tu corazón.
Sin saber á quién lo das.

Piénsalo bien, con cordura, 
Y  dálo al que bien lo guarde,

El artículo que, tomado del periódico 
francés L e D epariem ent y  con  el título«His- 
tona del Comercio», se insertó en el náme- 
ro anterior de E l  F aro, podrá estar más ó 
menos acertado en lo que se refiere á otros 
países; pero manifiesta, su autor, tanta ig -  
noraiicia, verdadera ó afectada, ai hablar de 
E.?paiTa, que merece se le recuerden algu­
nos hechos históricos en refutación del es­
traño supuesto de que, en la edad media, 
no hubo en la Península ibérica movimien­
to comercial sino en los pueblos que se ha­
llaban bajo la dominación árabe.

Precisamente donde se desarrolló el co- 
mercjo marítimo— á que especialmente se 
hace referencia endicho arlícu lí^en  nues­
tra península, al principio ya de la citada 
época: fué en un estado cri.stiano, en el 
Condado de Barcelona: y  tomó aquel co­
mercio desde luego tal incremento en ese 
pueblo naciente, óne atgun tiempo des­
pués fué nval en este punto de los tan ce­
lebradas repúblicas italianas, las cuales no
se desdeñaron de adoptar sus leyes marí­
timo— comerciale.s.

El mismo pueblo formó parte, sin perder 
su autonomía, de otro más poderoso, con 
su voluntaria y  sucesiva unión á otros dos 
vecinos y  hermanos; y  este estado, que fué 
conocido con el glorioso nombre federal de 
A ragón , recibió tal ]>oder maritimo del es- 
traordinario desarrollo que habia alcanza­
do la navegación comercial en Cataluña 
que con él pudo arrojar á los árabes de las 
Islas Balearra, y  posteriormente á los fran­
ceses de Sicilia, de Ñápeles, y  de todos los 
demás puntos del Mediterráneo donde se 
presentaron para disputar el imperio de 
este mar á la Confederación arngone.?a.

Por último, cuando todos los pueblos de 
España lograron plantar para siempre la 
Cruz .sobre las torres de Granada; sus es- 
pediciones marítimas dieron un Nuevo—  
mundo al Mundo— antiguo.

Déjenso, por lo tanto, los periodistas 
franceses de defender la antigua domina­
ción árabe en el Occidente de Europa, asi
como la moderna dominación turca en la 
Europa oriental , contra los respectivos 
pueblos cristianos; que no han de reportar 
en ello ni honra, ni provecho.

J. S.

Sin prisa... que nunca es tarde 
Para alcanzar la ventura.

Y  no lo olvides jamás,
Sj algo aprecias tu sosiego,
No lo olvides: en e l ju eg o ,
Q.uien m as pone, p ierd e  más.

Vé si tus amantes son 
Hombres de conducta impura, 
No entregues á la ventura 
Tu inocente corazón.

Que, tú, no puedes correr 
El riesgo de esos albures: 

e l que ju e g a  con tahúres, 
Cuánto pone ha  depender.

Jacinto  Labaila.
La]

A  MON AMICH LO APRECIABLE JOVE 

en  B e iie t  C iirbA l.

¿De ma pobre fantasía 
Vóls tu que ’t done una fior? 
iAy, amich! prou que ho voldria; 
Eraperó, la poésia 
Tan sóls la coneix mon cor.

Ma musa no ’n sab trovan 
Si tinch un viu sentiraent 
De amor, de go ig  ó pesar;
Tot quánt aquest méu cor sént 
No t ho sabría expressar.

Mé.s, desitjant contentarte,
—Pus que ho mereix ta amistat— 
Pensant que podrá agradarte,
Dn cant jo  vuli copiarte 
D’ uns amors que in' han contat.

«LOS AMORS DEL PATGE. 
(b a l a d a .)

—Oh patge, !o gentil patge,
Lo patge del.s cabells d’ or,
¿Per qué tan trista ta cara?
¿Per qui suspira ton cor?
¿N has perdut ja  la esperansa?
¿Es que sénts d' amor lo foch*
¿Qué busca.??—Busco la ditxa;
Més la busco, y  no la trob’.
—Lo bon patge, gentil patge,
Dlgam, ¿quánt te-sénta ditxós?

Ditxós?.. Tan sóls quant estimo.
— Y... ¿no té duenyo ton cor?
—Ama ’l cor; més... ¡no I' estiman!
—¿Premi no ’n té ton amor?
— ¡Esma hermosa... tan ingrata!..
— Y... tu T amas?~Jo?... I' ador’!..'.* 
— Esperas?—La mort espero. 
—Abandónala.— ¡Quí ho pót!
—A l cel demana cleméncia.
—De mí lo cel no ’s condol.
—¿Qué ’t dón tan tríst fa t? -^ r  patge ' 
—¿Per qui suspira ton cor?
—Locor?... ¡ah!... per ma senyora!.. ' 
—Més ella...—De mí no ’s dól!
—Lo gel al sól se torna áygua 
-Q uant es mólt... n ’ apaga ’l  foch' 
— ¡Pobre patge! ¡lo trist patge!
Mitiga aqueix viu dolor.
¿No ’t queda gens d' esperansa?
— ¡Ay! sóls desitjo la  mort.
Eix amor fóra ma vida;
Sens ell no m queda conort!

— Oh patge, lo gentil patge,
Lo del mirar caiidorós.
Do tos ulls llágrimas corren,
¿Per qué tan trist y  ab tal dol?
—Se 1’ emportan!.. me la roban'
L ’ e.spera un amant ditxós,
Y  mólt lluny, en altre regíie
A llí será son espós!... '
¡Ja no podré... ni mirarla'
Seguirla vuH !-¡Q ué diusícúm!.. 
Pensag que podrás seguirla? 
Detinchte.— ¡Quedarme!., oh!, nó*
Sa mirada ’m dava vida;
Seas ella... no visch en líoch!

Sa esperansa desitjada,
Eixa mirada, llavors 

Laobtingué: més... de despreci!
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Y  ’I patg-e, d’ amor ben foU, 
Diasípas.sá*d’ amargura, 
Passá días de dolor,
Buseant lajsolitut sempre, 
Sens remey, sens un consol; 
Fins que ab tanta TÍva pena 
Cessáídejalenar son oor,
Son cor que d’ amor vivia
Y  en r  amor trobá la mort!

¡Pobre patge! lo trist patge!
¡Quán trista ne fbu ta sort!
Tan sóls en lo cel se premian 
Los sufriments de aquesí món!»

Joam, S i l ja r  y  Bulcegnra. 

La Bisbal, 28 de novembre de 1866.

EN UN ÁLBUM.

Dan tus ojos brillantes 
Á l sol enojos,

Y  Cupido sonríe
En esos ojos:
¡Ay, el dins ciego 

Colocó en tus pupilas
Todo su fuego.

Si miras, enamoras.
Dejas sin calma: 

Conoces el comino
Para ir al aima.
¿Vas á mirarme?

No me mires... no quiero 
Enamorarme.

En tí de lo sublime
Dios puso el sello; 

Magnífica es la trenza 
De tu cabello;
Vaga en tu boca 

La hechicera sonrisa
Que A amar provoca.

Esbelta cual la palma 
Es tu figura,

Es oriental el tipo
De tu hermosura. 
¿Vas á mirarme? 

No me mires... no quiero 
Enamorarme.

J .  Lábaila.

Variedades.

LOS POLLOS, LAS GALLINAS

Y LOS GALLOS.

Aun suponiéndote, lector querido, fy 
perdónano.s la suposición) la candidez de 
los catorce abriles, no te dispensaremos el 
favor de creerte lo suficiente cándido, pa­
ra que te figures que pertenecen al puro 
reino animal, los tres aveehuchns que sir­
ven de lema á este desaliñado artículo.

Nos referimos, pues, á los pollos, ga lli­
nas y  galios sociales.
Aesns tres seres racionales fálomenos en 

laforma, aunque también los oranguta­
nes se parecen al hombre) implumes, que 
nó por ser implumes, dejan de ser menos 
volátiles.

Te haremos gracia de la descripción 
particular de cada uno de ellos, porque sin 
creerte por esto, que pertenezcas & ningu- 
ua de estas tres clases, no vacilamos en 
concederte (y mucho conceder es eso) el 
alto honor de haber, en distintas ocasio­
nes, alternado con las tres juntas.

Séilo intentamos señalarte los puntos de 
contacto que los relacionan, y  las pequeñas 
ó grandes diferencias que los separan.

Seremos breves, porque breve es tam­
bién el tiempo y  el espacio de que pode­
mos disponer.

Las ridiculeces de nuestro siglo, es lo 
que más ha puesto en evidencia la moder­
na escuela y  ¡cosa estraña! lo ridículo es 
lo que más protección hamerecido por par­
te de nuestra sociedad.

Hablen sinó los hechos.
Lo ridículo lo observamos ea todas par­

tes.
En el templo, en los teatros, en los pala- 

cáos y  en las cabañas.
Y  por consecuencia precisa de la moda 

de lo ridiculo, pululan, por todos lados y  
con asombrosa variedad, pollos, g a llin a s  
y  ga llos.

Porque creemos inútil advertirte, que 
esas tres entidades humanas , homogé­
neas y  heterogéneas á un tiempo, son la 
genuina espre.sion de lo ridículo, llevado 
á su último grado de locura.

Los pollos forman el cuerpo de avanzada 
ósea latropa ligera,deeseiumenso ejército 
deseres cargantes, que vive empaqueta­
da dentro de un frac de secular y  'du­
dosa cola y  que lleva desplegados, á 
guisa de estandarte de paz, los cabos suel­
tos de una corbata blanca, para entrar co­
mo parlam entarios y  salir luego dictado­
res.

El pollo es cargante bajo las tres formas 
de pesadez que ofrecer puede la naturale­
za humana.

Esto es: por esencia, por presencia y  por 
potencia.

Hasta de su misma pesadez abusa tanto, 
que el pollo nunca podrá convencerse de 
que los monos, si bien divierten por un ra­
to, al fin son monos.

A  esas dos buenas cualidades reúne el 
pollo la de petulante.

Por grafiarlo de una vez, diremos que los 
hombres le compadecen y  á las mujeres les 
da lá.stima.

g a llin a s  ÍQvras,n el cuerpo del cen­
tro.

Pertenecen á esa cáfila de mujeres que, 
demasiado inocentes para casadas y  a.saz 
maliciosas para monjas, se han quedado á 
los treinta ó treinta y  cinco años para ves­
tir imágenes.

Las gallinas son por lo mismo vanidosas 
y  coquetas.

Gracias á los adelantos de la perfume­
ría, conservan aun fresco y  lozano su cuer­
po ; en cuanto al desarrollo de su espí­
ritu, se han encargado de su educación 
a \g \m o% /am antes  novelistas franceses.

Padecen de los nervios, sufren jaqueca 
y  tienen desmayos, de cuyas armas usan 
con pasmosa habilidad, y  de las que guar­
dan inmenso acopio, en sus cuarteles ge­
nerales.

Por la mañana rezan, por la tarde mur­
muran, y  por la noche tienen cam arillas ó 
van á los cuadros disolventes.

De esas diremosquelas mujereslasmiran 
como enemigas y  las temen; y  los hombres, 
si bien las adulan por un momento, des­
pués las huyen y  se mofan de ellas.

Llega por fin el cuerpo de retaguardia; 
esto es, los gallos.

Fórmanlo esainnumerable catervadesol- 
terones de cuarenta á cincuenta navida­
des, cuyas ilusiones agostadas en flor, por 
un egoísmo refinado y  el desenfrenode las 
pasiones, secados su corazón y  sentimien­
tos por el materialismo, viven la vida de 
los sentidos, solos y  aislados en medio do 
ese confuso torbellino de goces y  placeres.

Los gallos son escépticos ypositivistas.
Sólo creen en la existencia del placer 

material.

Y  por lo mismo, cargan, aburren, fasti­
dian, y  dan ascoy placer áunmismo tiem­
po.

Los hombres los desprecian; las mujeres 
los detestan.

Tales son los pollos, gallinas y  gallos 
modernos.

¿Que podia esperar ella, de aquel sonrís enloquecedor que á 
menudo me dirigía? Todo, todo! si el amor de la  familia, la voz del 
honor y , mús que todo, la del deber, no me hubieran recordado que 
la  fe de Carlota no era libre como su corazón, y  que no debia po­
ner á prueba aquella felicidad basada sobre e l cálculo y  amenaza­
da por la vanidad y  coquetería.

No fuó muy pesada la corta lucha que debí sostener, porque 

tuve á mi favor dos amigas invencibles: la compasión y e ld e s -  
precio. La compasión por e l infortunio de Pablo, e l que se conside­
raba como verdadera víctima de uno de esos matrimonios, entro dos 
personas que no pueden comprenderse, como no se comprenden 
nunca el cinismo y  la  tolerancia, la malicia y  la  bondad.

E l desprecio, ante un sér más ávido de adoración que de afecto, 
y  mas egoísta en inspirar un amor vergonzoso y  mercenario, que 

noble en conservar las puras afecciones de \m hombre generoso.
Nada ridiculiza tanto á la  mujer como verla constituida en men­

digante de obsequios. Es una cesión de sus cualidades morales á 

la diosa de la  vanidad, ú mejor, disminuir el valor de todas ellas, 

y  acceder al desquite de atribuciones mugeriles que la'sociedad 
moderna toma á su cargo paliar, poniendo de manifiesto, lo ínfi­
mo de los recursos que le quedan para su elevación.

¿Es menos culpable la que cede á un impulso de la naturaleza? 
Hay momentos, Elisa, yo lo comprendo así, en que la pasión nos 

arrastra, nuestra cabeza vacila para después delirar, pero la 

mujer tiene un escudo para esos momentos de prueba: es la sensi­
bilidad, la ternura! E l hombre vive distraído, ocupado; su im agi­
nación no le  pertenece, mientras ella, ella que v ive  sujeta á la 

censura, que no es lil)re para apartarse del hogar á todas horas, se 

ve obligada á presenciar los sufrimientos de una persona las más

—  5 —

Sf, pero entonces no conocía como ahora lo que es amor y  no 

presentía lo que era ausencia. Se me figura que e l hombre, lo mis­
mo que el árbol, tiene sus raíces que le unen á la vida. Si muere 
un pariente, un amigo, <5 si recibe algún desengaño; es un hacha­

zo más dado á su existencia, y  á semejanza de una planta que en 
ese estado empieza á marchitarse doblando las hojas, él se inclina 

al abatimiento disminuyendo sus fuerzas morales: y, ¿qué será 
después no hallando un alma que sirva de eco á sus penas y  ale­
grías, si ve e l mundo como un plano desierto, sin un horizonte 
de amor donde fijar la  vista?

Tú, Cárlos, lo eres todo para mí, en tí cifro el porvenir. ¿Qué 
podré esperar si te pierdo? y  el llanto le  ahogó la voz.

Hubo un momento de silencio, después haciendo un esfuerzo 
sobre sí misma y  fijando los ojos en su amigo, ¿me comprendes? 
preguntóle.

Este la tomó una mano entre las suyas y  contestó con ese 
acento breve y  apagado que revela el dolor, la  pasión, y  una lu­
cha terrible entre el deber y  la naturaleza.

— Crees que no sufro, Elisa! escucha: lo único quelas mujeres 
habian logrado de m í, era enloquecerme por unos instantes, des­
lumbrarme con algún atractivo; y  yo, correspondía con amor fun­

dado en la ilusión, con aquel ardor violento que se evapora como 
el humo que está comprimido; cuando tú, no te has atravesado en 
m i camino para aturdirme, no te miro bajo el prisma de la pasión 

y  la poesía; mas á pesar de esto, nunca m i corazón habia latido 
con más fuerza, pero late por e l amor noble que tiende á la vida 
real, á una existencia tranquila, poetizada y  embellecida por tus 
encantos y  virtudes. Desde que te conozco, quem e haces feliz 

manifestándome los hermosos sentimientos de tu alma, no tengo
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Ahora concluiremos diciendo;
Q U E  E L  P E O B  M A L  D E  L O S  E A L E 3 .

E l  Aredano.

EL MEJOR TESORO.

Antonio y  Matilde, niños de talento y  de • 
corazón, saltaban de gozo con un peso du­
ro en la  mano cada uno el dia del cumplea. 
ños de su papá.

— Y  qué pensáis hacer de ese dinero? les 
dijo la madre, que los contemplaba partici­
pando de su alegría.

— Yo lo guardaré, contestó Antonio, para 
comprar libros y  otras cosas útiles cuando 
las necesite.

—Bien pensado, hijo mió; debemos con­
servar lo que poseemos, lo mismo los bie­
nes materiales que la instrucción adquirida 
para darle conveniente aplicación y  sacar 
provecho.

— Y  tú, hija mia, qué destino piensas 
darle?

— Si me lo permite V., querida mamá, re. 
plicó la niña, lo llevaré á Petra, la vecina,  ̂
que va siempre descalza. ¡Qué contenta s e . 
pondrá comprándose zapatosl

— Muy bien, dijo la madre conmovida, tu 
idea es buena y  digna de alabanza. Así da­
rás un valor duradero al peso duro, pues 
las obras de caridad son un rico te.soro que 
depositamos en el cielo, donde no se enmo_ 
heee, ni pueden arrebatarlo los ladrones. 
El peso duro no es moneda corriente sino 
entre los hombres, pero las buenas obras 
son una moneda que tiene valor más allá 
de las estrellas y  que abre el camino para la 
vida eterna.

Gacetilla.

M ariano Carderera.

F n e ro n  co® ldo*!—Efectivamente, en 
la  noche del miércoles al jueves últimos, lo 
fueron por los individuos de la benemérita 
Guardia civil y  Guardería rural del distrito 
municipal de la villa de Torroella de Mont- 
grí, el uno en su misma casa y  el otro en 
la posada de la propia villa; los dos presos 
que se fugaron de estas cárceles nacionales 
en la madrugada del dia 21 del próximo 
pasado noviembre. Parece que iban pro­
vistos de algún dinero y  perfectamente 
documentados, con cédulas de vecindad 
despachadas en Barcelona recientemente^ 
lo qne preba que supieron ingeniarse du­
rante los pocos días de su escapatoria. 
Fueron conducidos otra vez á estas cárce­
les y  ocuparon desde luego sus respectivos 
calabozos, lo que sin duda les vendría de 
nuevo, después de pasar tan holgadamen­
te la última quincena.

Creemos que se han tomado las debidas 
precauciones para que no se repita, en lo 
sucesivo,iafugade presos de las citadas 
cárceles, y  lo deseamos de veras para que 
puedan ser custodiados cou la debida se­
guridad los detenidos en el edificio del 
Castillo, que sirve á aquel objeto.

U n  av iso  am isto so  —Se lodamos á los 
padres y  maestros respectivos de algu­
nos muchachos,(y también á loa depen­
dientes de la autoridad) de que, al anoche­
cer de ciertos dias, suelen reunirse, los 
propios muchachos, en la plaza del Casti- 
tillo, alborotando y  molestando á los veci­
nos con sus estrepitosos gritos y  correría?; 
á fin de que procuren que no se cometan 
tales escesos, evitando muy particular­
mente sus diversiones con petardos y  jue­
gos de pólvora, ya que, disparando varios 
fogonazos en cañutillos de caña, según so 
nos ha dicho, muy fácilmente podrían las­

timarse y  ocasionar alguna lamentable 
desgracia.

Deseamos que se atienda nuestra adver­
tencia, que no tiene otro objeto que el de 
evitar un serio disgusto á los interesados 
de los citados niños, y  la  consiguiente mo­
lestia á aquellos vecinos.

R E M ITID O .
Besalú 3 diciembre de 18G6.

Sr. Director de E l  F aro  Bisbalense.
Muy señor mió: después de cuanto tengo 

manifestado á V. sobre el abandono enque, 
la comisión local de instrucción pública, 
tiene la enseñanza de esta villa, cumple á 
mi deber consignar que en el momento que 
llegó á noticia del nuevo Sr. Inspector'tan 
punible abandono, se apresuró á gestionar, 
con un celo y  actividad que le honran, pa­
ra que se remediaran nuestros males; y  
tengo fundados motivos para pensarque, á 
no tardar, tocaremos sus buenos resultados.

Entretanto, sírvase V. disponer la inser­
ción de estiLs líneas en su apreciable perió­
dico, en débil demostración de agradeci­
miento hácia el nuevo Sr. Inspector, y  co­
mo preludio ni voto de gracias que le pre­
para la población , ¡jara cuando se ha­
yan realizado las nobles aspiraciones de 
tan cumplido caballero.

Con este motivo, se repite de V. S S. Q.
B. S. M.

J . M.

Gharadís,
A Y IS O , O  LO  Q U E  SEA.

Jli tórici, llcgiJa ;  endevitiada, y  » b  Ilicénclj del a o lo r )

A b  crils  y  m olla  ga lza ra , 
A  cuyt eslava ju gan t 
U na colla d e  m aynada

C orrcn l am ont y  ava ll,
Ernpipant ais que passejan 
Per d ins del carrer deis A rch s ;
Quant, sorlin tne de l casino 
N ’ F. C., to len fad a t, 
lia n  fu y t tols com  m il dim onis,
V eyen t que ab un « ’ s’ ha arm at.
Era ’ l primer d e  la colla  
L o  lii l d ’ en C., qu ’ es trempat,
Y  presenlaiitse á son pare,
Gracíós y  cnjogassat,
L i ’n ba  dem anal clem éncia 
Per lo capitá y  com panys;
X, fen lli qu a ire  m oixaynas,
To t d e s e g i i i l  ha lograt 
Posarlo  á dos, com  ais a llres,
Y  ha ccssal la  Icm peslat. 

l ia  anal ven in l
En C. ’ ls ha dona l b 'renar;
Peró , a ixó  sí, ab la prom esa 
De qne lo ls  farán bondal.
L a  g en i de tot y pilota,
Q ue s’ ho es lava  m iran i,
Ha da l á ’n en C. las grac ias 
Per sc rvey  lan senya at,
P e rqu é  succeheix inólls dias
Qne n ingú ’ s p ó l passejar
A l) lan ía gresca  com  s’ arm a
Dins deis A rch§ anom enals.
y  ara, senyós, din..iss.sii.i..mulin
S i ho han trobat maa..a.ass..saaa llarck.

i  qn itxa lla :

L  Esteva.
(S u lu c ion  ¿  la  du l n i im o ro  a n te r io r .)

C L A -Y E L L .

P o r  to d o  t o n o  f i r m a d o  y  E .  R .  A n t o n i o  d e  T o r r e s .

L a  B i s b a l :  I m p .  d e  D .  A n t o n i o  d e  T o r r e s ,  p l a z a  

de l  C a s l i l l o ,  n ú m .  S 8 . — ( 8 6 6 .
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otro deseo ni otra esperanza que v iv ir á tu lado, y  hacerte m i es­
posa; sin embargo, como á militar, la posición social que ocupo, 
e l delicado cargo que nos confieren, y  hasta el xmiforme que visto, 
todo me recuerda que un pueblo entero vive confiado en nuestra 

fe y  valor: vender mis opiniones por una flaqueza, olvidar mis ju ­
ramentos después que tantas veces he expuesto la vida, y  vacilar 

ante e l sacrificio de m i j^glicidad en aras del bien de la  patria, se­
ria una falta imperdonable. Y  ¿qué me importa ese bien, dijo E li­

sa con desesperación, si es conquistado con' tu sangre? La patria 
está en la familia, y  sólo es un desierto el país donde no hay una 
persona que nos ame, un corazón que responda al nuestro. A  lo 

que Cárlos repuso con calma: muy poco valen nuestros intereses, 

para compararlos á los de una nación, y  más poco debe esperarse 
de la  felicidad que trae consigo la vergüenza. Créeme, con el 

tiempo, te hiunillaria la  idea de pertenecer á un hombre mancha­
do con e l borran de cobarde. No te pospongo al honor, porque al 
dar m i vida por la patria, cumpliría eon ima deuda sagrada, y  al 
darla por tí, seria por un gusto nacido del amor más espontáneo. 

¿Me comprendes, pregunto yo á mi vez? Y  como si quisiera bor­
rar las penosas impresiones que sus palabras habian causado, son­
rió á Elisa que le contemplaba absorta y  con e l rostro anegado en 

lágrimas: sus hermosas megillas estaban cubiertas de rubor al es­
clamar con sentido acento:

— N̂o tengo mas que egoísmo y  debilidad; si me comparas con 
las heroínas que se arrojan impáxúdas y  serenas en medio de las 
balas, soy indigna de ser tuya, pero no lo harás Cárlos; no lo ha­

rás, porque sabes que lo mucho que te amo me priva de imitar lo 
que en t í admiro.

Seria nunca acabar, si quisiera describirte las impresiones del

uno, las lágrimas de la otra, y  el papel de afligidos que sin mu­

chos esfuerzos representaban los padres de la jóven; sólo te diré, que 
algunos dias después, pesaba sobre EUsa otra aflicción más honda, 
que la causada por el despido.

Luís salió del gabinete volviendo al poco rato con un pliego 
voluminoso en el que leyó lo siguiente:

— Elisa mia: te escribo bajo la presión del dolor; á impulsos de 
la  desesperación intensa y  tranquila que sucede á uu desengaño 
que destruye nuestras doradas ilusiones, que nos presenta la  v i­
da desnuda de esperanzas, fria, horrible como la agonía que precede 

á esa muerte moral que tantas veces me has (Rescrito, y  esto hará 
que mi pluma trace palabras tan amargas, como lo es misituacion.

Cuando después de la  batalla de Castellá tuve ocasión de 
reunirme con la familia, hallé que mi hermano se habia casado 

con Carlota de V ., jóven que reunía el positivismo á los encantos 
y  e l egoísmo á la poesía. Tan pronto descubría en ella una mujer 

de mundo, como una niña graciosa y  encantadora. Unas megillas 
blancas como la nieve, embellecidas por un delicado tinte de rosa, 

y  aquellas formas flexibles y  esbeltas que respiraban candor y  ju ­

ventud, a l paso que una mirada magnética y  profunda tant-as ve­
ces vedada por otra de bondadó inocencia, perturbaban la calma y  

la  imaginación del hombre más invulnerable á los tiros del amor, 

ó le envolvían en el laberinto de intrincada filosofía, que se ne­
cesita para el exámen de nna mujer. ^

Me recibía con la amabilidad más halagüeña y  compartí con 
ella las caricias de dos hermanos. ¿Porqué preferí yo sus risas, sus 

chistes, sus nimiedades, á las de mis hermanas Cármen y  Luisa? 
Alaga tanto el amor y  la  dicha ficticLa del crimen, que olvida­

rnos los goces de la ternura, y  la tranquilidad de la  virtud.
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